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Semblanzas de las Galardonadas con la
Medalla al Mérito de la Mujer Dominicana 2024

8 de marzo de 2024
Santo Domingo, República Dominicana.
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La Medalla al Mérito de la Mujer Dominicana es una distinción creada            
mediante Decreto 3013-85 del 29 de mayo de 1985, para premiar el esfuerzo 
realizado en favor de la mujer o de la comunidad, honrando a las mujeres            
dominicanas en diferentes áreas del acontecer nacional. 

Presentamos las semblanzas de las 18 mujeres que en este 2024 han sido    
merecedoras de la medalla, por su trayectoria de vida, su capacidad creativa 
y su compromiso con los mejores intereses de la sociedad. 

1. Antón Espinal Antonia, categoría Destacada en el Sector Financiero 
2. Castillo Petronila, categoría Participación Política 
3. Corona Peña Raquel, categoría Destacada en el Extranjero  
4. Díaz Inoa Sonia Argentina, categoría Profesional 
5. Fabián Medina Santa Cesarina, categoría Social  
6. Furcal Hernández Dinanyiris, categoría Deporte 
7. García Gutiérrez Elba Seneida, categoría Emprendimiento 
8. Heredia Agramonte Nellys Margarita, categoría Comunitaria  
9. Jiménez Cabral Celeste Yanet, categoría Policial 
10. Martínez Valdez Ciana Diamantina, categoría Educación 
11. Martínez Jiménez Lusitania Francisca, categoría Feminista  
12. Morel Baldayac Reyes Altagracia, categoría Empresarial  
13. Nacidit-Perdomo Ylonka, categoría Cultural-Artística
14. Pérez María de Jesús, categoría Sindical 
15. Rojas Arias Alicia, categoría Rural  
16. Rosa Durán Angélica, categoría Militar 
17. Tejera Williams Loida Esther, categoría Religiosa 
18. Urraca Espinosa Milagros, categoría Inclusión  

Nos congratulamos con ellas y las reconocemos, porque es preciso colocar la 
vida de las mujeres en la historia, sus esfuerzos, sus luchas, sus sacrificios, sus 
éxitos y sus aportes para que vivamos en una mejor sociedad. 

Que se entregue la Medalla al Mérito de la Mujer Dominicana, en una fecha 
tan simbólica como el 8 de Marzo, Día Internacional de la Mujer, ¡es honrar 
en las galardonadas a todas las mujeres del mundo que luchan por la justicia, 
los derechos y la igualdad! 

Mayra Jiménez  
Ministra de la Mujer
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Antonia Antón 
Espinal
Categoría Trayectoria
en el Sector Financiero

A los dieciocho años ingresó al Banco Po- 
pular Dominicano, a través del programa 
de pasantía de Jóvenes Talentos. Desde en-
tonces han transcurrido treinta y cinco años 
y aquella talentosa joven es hoy  vicepresi-
denta ejecutiva senior de Gestión Humana, 
Transformación Cultural, Administración de 
Créditos y Cumplimiento. Funciones desde 
las que desarrolla políticas que contribuyen 
de manera fundamental a elevar la partici-
pación de las mujeres en la empresa en condi-
ciones de igualdad con sus pares masculinos. 

Nacida en Santo Domingo, se graduó de li-
cenciada en Administración Bancaria por 
la Universidad Nacional Pedro Henríquez 
Ureña, cursó un posgrado en Adminis-
tración de Recursos Humanos por el INTEC,  
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y el Programa Ejecutivo Avanzado en Recursos Humanos impartido por 
la Escuela de Negocios de la Universidad de Michigan, además de otras 
actividades formativas vinculadas con su quehacer. 

A estas capacidades académicas y gerenciales se une como potenciador el 
convencimiento en el valor del recurso humano. La calidad de los resulta-
dos de su gestión la convirtieron en la primera mujer en ser parte de los 
colaboradores directos de la presidencia ejecutiva del Banco Popular.  

Cuando inició su trayectoria en el sector bancario, pocas mujeres ocu- 
paban puestos en el sistema. El predominio masculino no la desalentó. La 
claridad de sus propósitos profesionales y de vida, le permitieron sortear 
los obstáculos sin grandes sobresaltos. Su éxito personal no anuló su sensi-
bilidad frente a la subrepresentación femenina, y se propuso contribuir con 
el cambio de esta realidad.  En la actualidad, y gracias a las estrategias de 
empoderamiento laboral de las mujeres, el 60 % de los empleos y  el 25 % 
de los cargos ejecutivos, son femeninos.  

Sus iniciativas a favor de las mujeres han merecido al Banco Popular el     
sello de igualdad de género Igualando RD, en la categoría Oro, otorgado 
por el Ministerio de la Mujer con el acompañamiento ténico  del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo.  El compromiso establecido con 
esta certificación ha comportado la adecuación de las políticas y proce- 
dimientos internos, capacitaciones en temas de género y la creación de in-
dicadores de igualdad, que permitan monitorear el avance de las políticas 
institucionales a favor de la mujer en cuestiones clave para desterrar del 
espacio laboral toda práctica que contravenga el principio de equidad. En-
tre estas, la igualdad salarial y la prevención e intervención en situaciones 
de violencia de género e intrafamiliar.  

Como integrante de las principales organizaciones empresariales, Antonia 
ha sido reconocida por sus resaltantes competencias. Entre las distinciones 
recibidas está el Premio a la Eficiencia Pedro A. Rodríguez y su designación 
en el Consejo Académico Empresarial de Barna  Management School. 
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Petronila Castillo
Categoría Participación 
Política

Frisa los noventa años pero en su espíri-
tu y en su voluntad renace cada día el deber    
autoimpuesto de no ceder al desánimo. Pudo 
cursar la escuela primaria en el agreste mu-
nicipio de Arroyo Cano en la provincia San 
Juan, en el que abrió los ojos al mundo. 

Fue también allí donde, a los catorce años,      
cobró conciencia de la dura realidad social 
y política bajo la dictadura de Rafael Truji-
llo, buscó la manera de colaborar con quienes 
producían fisuras en el monolítico control del 
régimen sobre la población. En el municipio 
Padre Las Casas, donde terminaría radicán-
dose, pasó a vivir en la zona cafetalera. Allí se 
dedicó a inculcar en los trabajadores agrícolas
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la determinación de cambiar sus desventajosas condiciones laborales y de 
comprometerse con la construcción de una sociedad en la que el bienestar 
social y económico tocara a todos los ciudadanos y ciudadanas. 

A los 25 años, ajusticiado el tirano, ocupó la dirigencia de la rama femeni-
na municipal del Movimiento Revolucionario 14 de Junio, liderado por 
Manolo Tavares. Posteriormente cerró filas con el Partido Revolucionario 
Dominicano, del que se convirtió en militante y en reclutadora de nue-
vos miembros. Sus actividades políticas la llevaron a prisión, pero no se 
arredró. 

El estallido de la Guerra de Abril de 1965 la traería a la capital junto con 
sus tres hijos. Integrada al comando Padre Las Casas reafirmó sus con-
vicciones democráticas y su decisión de luchar por erradicar la desigual-
dad. En este núcleo armado se mantuvo hasta la terminación de la guerra. 

Como miles de dominicanos y dominicanas, emigró a los Estados Unidos 
cuando la represión del primero de los tres gobiernos de los doce años de 
Balaguer se ensañó contra los constitucionalistas, pero su casa, aun en su 
ausencia, no dejó de ser refugio de a quienes perseguían. En ella encon-
traron acogida la dirigente del 14 de Junio Aniana Vargas y  José Francisco 
Peña Gómez, el más relevante líder de masas de la historia dominicana 
reciente. Desde el exterior, también contribuyó económicamente con las 
actividades de las organizaciones revolucionarias. 

De regreso al país, se reincorpora al trabajo político a través de la Fede-
ración de Mujeres Socialdemócratas bajo el liderazgo de Peggy Cabral. 
Con esta organización como plataforma, reivindica para las mujeres me-
jores condiciones de vida y la satisfacción de necesidades básicas, como el 
acceso al agua potable. 

Arrojada y tenaz, hereda a las actuales y futuras generaciones su ejemplo 
de compromiso con el bienestar colectivo y con la forja y afianzamiento del 
sistema democrático dominicano. 
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Raquel Corona 
Peña
Categoría Destacada 
en el Extranjero

Una circunstancia inesperada modificó las 
prioridades de esta joven  mujer dominicana 
residente en Boston: su hijo mayor nació con 
parálisis cerebral. El mundo no se le desmo-
ronó. Haciendo acopio de fuerza, miró hacia 
adelante y lo que pudo haber sido traumático y 
paralizante, se convirtió en aliento.

Enfrentar lo que suponía la condición de su 
hijo le planteó muchas preguntas. Las respues-
tas fueron decisiones que hoy le marcan el paso 
como madre y como mujer. El amor que siente 
por su primogénito la volcó en la búsqueda de 
conocimientos para ofrecerle a él, y ofrecerse 
ella misma, lo mejor que podía construir: se 
convirtió en una aguerrida activista por los 
derechos de las personas con discapacidad.
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Conferencista, productora de radio y escritora, no desperdicia espacio 
donde pueda  abogar por la inclusión. Todo lo que hace está impregna-
do por la empatía hacia quienes, como su hijo, demandan el lugar que les     
corresponde en el seno de la sociedad.

Sus cinco libros hablan de su compromiso: Isabella recorre el mundo en 
silla de ruedas; Mi mamá es una superhéroe con superpoderes; María, una 
superhéroe vestida de rosa, Rompiendo las barreras de la discapacidad y El 
héroe en mi.

Exbecaria en LEND Children Hospital, Crocker y UMASS,  actualmente 
forma parte del Consejo de Discapacidad del Desarrollo de Massachusetts, 
Boston, y participa en la Comisión de Discapacidad, en Haverhill. Con el 
objetivo de compartir sus conocimientos con otras personas y familias con  
una persona con discapacidad, fundó la organización sin fines de lucro 
Cambiando el mundo de personas con discapacidad (CEMDPCD).

Productora y presentadora del programa de radio homónimo de la             
CEMDPCD,  conduce también el programa de televisión Discapacidad sin 
barreras, desde los cuales promueve políticas y programas a favor de la in-
clusión. Ambos han recibido premios por la calidad de sus contenidos. Sus 
actividades en este campo la han llevado a relacionarse con integrantes del 
Senado y de la Cámara de Representantes de los Estados Unidos para hacer 
sinergia en favor de las personas con discapacidad y asegurar la integración 
escolar de los niños y niñas con alguna condición.

Licenciada en Psicología por el North Essex Comunnity College,                   
Massachusetts, también se formó como asesora personal en neurociencia, 
locutora y educadora sexual de personas con discapacidad.  

Entre los muchos reconocimientos recibidos están haber sido incluida en 
2023 en la lista de las cuarenta mujeres destacadas elaborada por la YMCA 
de la Costa Norte de  Massachusetts, galardonada como “Mujer Empodera-
da 2023” en los Premios Dominicanísimo y como “Alumni Inspiracional” 
por el Seminario de la Comunidad, Bostón. 
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Sonia Argentina
Díaz Inoa
Categoría Profesional

Nacida en Santiago, experimentó temprano       
el desasosiego de ir de una casa a otra para po-
der estudiar. Ya adolescente, mientras cursaba 
el bachillerato, comenzó a trabajar para costear 
los gastos de su formación, lo que no la libraba 
de los trabajos domésticos en las casas donde 
era recibida.

Su vocación, el Derecho. En esta profesión      
recibió el título de licenciada por la Pontificia 
Universidad Católica Madre y Maestra cuando 
tenía 23 años. Con él en las manos, emprendió 
el camino que la llevó a la titularidad en el Tri-
bunal Constitucional.
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Su ejercicio ha estado marcado por dos temas fundamentales: la docencia, 
que ha ejercido por cuarenta años, y la defensa de los derechos de los gru-
pos vulnerables. Las mujeres, los inmigrantes y el colectivo LGTBIQ, han 
encontrado en ella una defensora integral. Sus acciones prácticas como 
abogada y sus aportaciones teóricas como investigadora le han merecido el 
reconocimiento de entidades académicas y culturales.

La preocupación por la equidad de género le viene desde su tiempo de 
estudiante universitaria, cuando formó un grupo al que puso por nombre 
Mujer 2000. Salida de las aulas, se integró de manera voluntaria al Institu-
to de Género y Familia de la Universidad Autónoma de Santo Domingo 
y, años más tarde,  a la comisión de seguimiento de la cuota electoral de 
género del movimiento cívico Participación Ciudadana, organización a la 
que pertenece desde hace doce años y de la que en dos ocasiones ha sido 
coordinadora nacional. Como jueza del Tribunal Constitucional, participa 
actualmente de la Comisión de Género de esa alta corte.

De carácter firme, defiende con pasión las ideas que sostiene en estos te-
mas como en los atinentes al sistema judicial. Miembro en los años noven-
ta del pasado siglo en las comisiones de reforma de los poderes Judicial 
y Legislativo,  confrontó la oposición de quienes se resistían al cambio. 
Consultora del Senado y la Asamblea Nacional con ocasión de la reforma 
constitucional de 1994, fue objeto de presión de sus superiores y de perso-
nas de dentro y fuera del Congreso. No pudieron hacerla contravenir sus 
imperativos de conciencia.

Empero, cuando pasa balance, las satisfacciones la colman. En el ejercicio 
del Derecho como en la docencia ha encontrado aliento para crecer y po- 
ner su grano de arena en la construcción de una sociedad donde la desigual-
dad y la discriminación no sean normas. En su vida personal es Casada, 
con dos hijas procreadas que le brindan sobradas razones para el orgullo.
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Santa Cesarina
Fabián Medina
Categoría Social

Economista de profesión y con experiencia de 
ejecutiva bancaria, desde hace más de una dé-
cada sus intereses se centran en una encomiable 
tarea, desde la dirección ejecutiva de Hábitat 
para la Humanidad en el país,  de contribuir 
con el  derecho a una vivienda adecuada para la 
población vulnerable y por la mejora sostenible 
del entorno comunitario. 

Nacida en Dajabón, en ella fermentó temprano 
la solidaridad activa con los grupos sociales en 
desventaja, alimentada por su pertenencia a la 
religión evangélica. De ahí que cuando comen-
zara a participar a tiempo completo en el área 
social, inscribiera en su lista de prioridades el  
fortalecimiento de las relaciones con los minis-
terios religiosos que uniera esfuerzos y aumen-
tara el impacto de sus acciones y actividades. 
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Convencida de que la labor social es responsabilidad de muchos, cultivó 
el acercamiento a numerosas organizaciones de la sociedad civil y a orga-
nismos internacionales en capacidad de aportar a los planes y proyectos 
de Hábitad para la Humanidad,  entre ellos el Banco Internacional de De-
sarrollo (BID) y el Banco Mundial (BM). Otras gestiones, realizadas frente 
a dos administraciones de Gobierno distintas, lograro la culminación de 
igual número de proyectos que impactaron a 2,300 familias. 

Bajo su liderazgo, la incidencia de Hábitat para la Humanidad local ha sido 
ampliamente reconocida, como lo demuestra su selección en el 2020 para 
dirigir la reunión del Proyecto Carter, una iniciativa del expresidente de 
los Estados Unidos Jimmy Carter y de su esposa Roselyn, para promover el 
acceso a la vivienda digna de las personas de bajos ingresos. La pandemia 
de COVID-19 impidió celebrar el evento, que tendría lugar en la República 
Dominicana. 

El progreso de las mujeres no ha sido ajeno a su gestión al frente de Hábitat 
para la Humanidad.  Las madres solteras, las jefas de hogar y las que por 
tener una condición de discapacidad ven reducidas sus oportunidades de 
desarrollo, forman parte relevante de la población para la que ha diseña-
do planes y programas de acompañamiento. El emprendimiento femeni-
no que permita la generación de recursos propios para solventar gastos                     
familiares, ha sido un área en la que su gestión ha puesto particular em-
peño. 

Las absorventes responsabilidades a su cargo no la sustraen de formar par-
te de otras organizaciones a las que aporta su conocimiento, entusiasmo y 
compromiso, entre ellas Visión Mundial, Alianza ONG, Mesa del Diálogo, 
Fundación Pro Vida Digna y Aldeas SOS, todas vinculadas al mejoramien-
to de las condiciones materiales y sociales de las familias en situación de 
pobreza. 
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Dinanyiris Furcal
Hernández
Categoría Deporte

Varias veces medallista nacional y paname-    
ricana, su pasión por el taekwondo entró a su 
vida cuando tenía apenas dieciséis años y par-
ticipó en los Juegos provinciales de San Juan, su 
ciudad natal.

Desde ese momento de despegue, avanzó sin 
pausa hasta alcanzar el máximo nivel de domi-
nio de este deporte marcial de origen coreano que 
comenzó a popularizarse en Occidente en los al-
bores de los años cincuenta del pasado siglo XX.

Diez medallas que van del oro al bronce,                 
recogidas en los podios de igual número 
de competencias en diversos países y en la 
República Dominicana, hablan de la exce- 
lencia de su arte, que le valió la exaltación 
al Salón de la Fama de las Artes Marciales de 
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República Dominicana. Pero no le fue fácil llegar. Los prejuicios sexistas 
que atraviesan el mundo del deporte, sobre todo en una disciplina como la 
escogida por ella, trataron de cortar sus alas.

Salario diferente al de sus compañeros varones, críticas a la «masculi- 
nización» de su cuerpo, lesiones y acoso, intentaron convertirse en valladar 
que le impidiera demostrar su valía como deportista y, sobre todo, como 
mujer en capacidad de romper tabúes y alcanzar récords.

Nada logró desviarla del camino escogido. La firmeza de su carácter y la 
claridad de sus objetivos trillaron el camino de éxito deportivo por el que 
transita. Es como si hubiera hecho la simbiosis entre las técnicas de defensa 
del  taekwondo y su vida personal. El resultado es un profundo respeto por 
ella misma y quienes la rodean. Se define, como una resiliente en el más 
constructivo sentido de la palabra.

Porque no se siente excepcional, es una defensora convencida de la igual-
dad de hombres y mujeres. En su decálogo están inscritas varias normas fe-
meninas innegociables: aprender a decir no, no ser víctima de otros, prepa-
rarse académicamente; defender la integridad física y moral y no permitir 
que la violación de  derechos en ninguna circunstancia.

Se ha regido por estos principios porque, en la vida como en el deporte, hay 
que predicar con el ejemplo, y por eso, sin descuidar nunca el  taekwondo, 
se ocupó de estudiar. En el 2009 se recibirá de licenciada en Mercadotecnia 
por la Universidad del Caribe, y cursará un posgrado en Educación Física 
en la Universidad Autónoma de Santo Domingo, además de numerosos 
cursos relacionados con sus áreas de interés.

Madre de un joven de veinte años y dos adolescentes de catorce –niño y 
niña–, experimenta el gozo de verlos crecer en estatura y valores. Los tres 
aman el deporte, pero la niña se agrega la satisfacción de inclinarse por el 
que convirtió a su madre en parte de la historia deportiva dominicana.
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Elba Seneida 
García Gutiérrez
Categoría 
Emprendimiento

Nacida en Santiago Rodríguez de padres               
agricultores, aprendió temprano a festejar el 
surco donde germina la semilla. El amor por 
un descendiente de japoneses que en los años 
cincuenta del pasado siglo se asentaron en         
Constanza, la llevó a recorrer los más de dos- 
cientos kilómetros que separan ambos lugares 
y a establecerse donde el esposo le ofrecía un 
hogar.

No llegó para ser ama de casa, sino para po-
nerse botas y calarse un sombrero que la pro- 
tegiera del sol y la lluvia a 1,250 metros sobre 
el nivel del mar y acostumbrarse a un clima que 
puede llegar a los 3.5 grados centígrados. Cum-
plió lo que se propuso, y lo hizo en un rubro 
agrícola en el que es pionera: la producción de 
espárragos y estevia.
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En el 2015 comenzó a cultivar la fresa en invernaderos. Cinco años después, 
y sin prever todavía en lo que terminaría convirtiéndose, nace Fresas Ari-
yama, un emprendimiento agroturístico que convoca cada semana a cien-
tos de personas atraídas por la belleza del lugar, las charlas sobre el cultivo 
y la posibilidad de llenar con sus propias manos la pequeña canasta que se 
llevarán a casa.

Si algún detonante tuvo el proyecto, este fue la pandemia del COVID-19. 
El encerramiento disparó su necesidad  de hacer cosas nuevas que la                 
libraran de la tensión y el desgaste emocional. Sentada en el “ranchito”, 
donde descansaba de la fatiga y admiraba el contraste entre el verde de las 
hojas y el rojo de la fruta, fue dando forma a la idea apoyada en su marido, 
su inseparable soporte. Hoy, el lugar de su intimidad es un hermoso espa-
cio dispuesto para disfrutar la frescura y dulzor de la fresa, tomar un té o 
degustar mermelada.

No ha trabajado tan duramente solo por ella ni para el bienestar económi-
co familiar. Lo ha hecho también para afirmar el valor de las mujeres agri-
cultoras, esas que se levantan para trabajar de sol a sol. En las asociaciones 
campesinas y los clústeres a los que pertenece, ha hecho oír su voz en de-
fensa de los derechos de las mujeres a iguales oportunidades para hacer 
avanzar sus proyectos con la aplicación de nuevas técnicas.

El tesón que  ha llevado su emprendimiento al éxito, le ha granjeado un 
lugar y un respeto indiscutibles en un mundo todavía dominado por los 
hombres. Lugar y respeto que ella, en un gesto de sororidad, asume como 
un bien femenino colectivo.
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Nelly Margarita 
Heredia Agramonte
Categoría Comunitaria

Nació en Las Yayitas, una comunidad de Azua, 
en el convulso año de 1963, apenas 15 días 
después de que el primer gobierno democrático 
posterior a la dictadura de Rafael Trujillo fuera 
derrocado por las fuerzas conservadoras. 

De origen muy humilde, se nutrió del ejemplo 
de su madre, una mujer soltera a quien la ad-
vesidad no pudo doblegar. En el árido paisaje 
sureño, aprendió a tejer sueños que la enla- 
zaban a un futuro donde ella sería dueña de su 
destino. En su espíritu, las profesoras Magalis 
Marchena y Georgina Melo habían insuflado el 
amor por estudio como camino de superación.
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Terminado el cuarto curso, el últmo que ofrecía la escuela en Las Yayas, 
su madre la envió a Azua en ese trueque, no siempre exitoso, de traba-
jo doméstico por estudio. Así pudo concluir la escuela primaria, últma 
estación en la escolarización a su alcance porque, en su condición de po-
breza, le era imposible llegar a más. Por lo menos hasta entonces. 

A los dieciocho años, dos circunstancias cambiaron el rumbo de su vida: 
su integración a la Asociación de Mujeres Fe, Esperanza y Caridad, en su 
comunidad de origen, y la llegada al lugar de Mujeres en Desarrollo Do-
minicana (MUDE), que traía en su en entre sus proyectos cursos de ca-
pacitación para mujeres. Fue el arranque de un activismo social y de un 
proceso de formación académica que todavía no concluye. Terminará sus 
estudios preuniversitarios, continuará a las aulas universitarias y en 1997 
obteniendo el título de licenciada en Educación, mención Orientación, por 
la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD), el primero de va- 
rios.

La región sur es su hábitat. En ella ha desplegado todas sus habilidades 
de gestora de proyectos, de lideresa de sus pares y de educadora compro-
metida con un cambio social que erradique los desequilibrios sociales, 
económicos, políticos y culturales que traban el avance de las mujeres. Los 
niños, niñas y adolescentes han sido también preocupación constante, por 
lo que el respeto a sus derechos fundamentales han encontrado en ella una 
promotora indesmayable.

Para una mujer de su sensibilidad y compromiso social, la preservación 
del medio ambiente no podía escapar ni a  sus desvelos ni a sus luchas. 
El aprovechamiento racional y respetuoso del bosque seco ha sido una de 
sus banderas. Y con él, la frontera y su desolación vegetal. Por eso, la línea 
que separa  a la República Dominicana de Haití la ha visto transitar sus 
caminos, orientando, educando, empujando la conciencia del cuidado de 
las cuencas hidrográficas. Defendiendo la habitabilidad del mundo de hoy 
y del mañana.
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Celeste Yanet 
Jiménez Cabral
Categoría Policial

Arquitecta de profesión, ingresó a la Policía Na-
cional en 1993, cuando apenas contaba diecisie-
te años, y no ha abandonado sus filas hasta hoy, 
cuando ostenta el grado de generala. Durante 
tres décadas, ha volcado su empeño en hacer de 
la institución un instrumento del respeto a los 
derechos ciudadanos y un ejemplo de eficiencia 
en la preservación de la integridad de las mujeres 
en riesgo de violencia de género e intrafamiliar. 

Se graduó de arquitecta por la Universi-
dad Autónoma de Santo Domingo, cursó 
una maestría en Docencia y Gestión Uni-
versitaria en la Universidad Católica de 
Santo Domingo, un posgrado en Admi- 
nistración de la Construcción en la Uni-
versidad Nacional Pedro Henríquez Ureña,
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una maestría en Gestión Universitaria en la Universidad de Alcalá de 
Henares, España, y una licenciatura en Psicología Clínica en la Universi-
dad de la Tercera Edad. Todos estos aprendizajes han sido puestos al servi-
cio de la formación, estrategias y protocolos que conduzcan a una policía 
institucional y cercana a la población cuya seguridad está llamada a sal-
vaguardar. 

Cabeza de la Dirección Especializada de Atención a la Mujer y Violen-
cia Intrafamiliar desde el 2020, su gestión destaca por los acuerdos con 
diversas instituciones estatales para prevenir la reproducción del flagelo. 
La articulación con el Ministerio de la Mujer ha permitido avanzar en la 
implementación del Plan Estratégico por una Vida Libre de Violencia para 
las Mujeres. En el ámbito de sus responsabilidades, diseñó la estrategia in-
tegral del organismo policial, que incluye el fortalecimiento de las instan-
cias responsables de la persecución y sanción de la violencia de género e 
intrafamiliar. 

Seducida por el efecto transformador de la educación, por los cursos que 
imparte han pasado a través de los años miles de oficiales y miembros del 
cuerpo policial. Participó en la formulación y redacción de los reglamen-
tos para la incorporación de las mujeres como cadetes a la academia de la 
Policía y las instituciones armadas. 

Logros como gestora y promotora de un abordaje de la violencia de género 
que ofrezca a las mujeres una protección eficaz, exhibe muchos. Desde la 
creación de dieciséis divisiones regionales especializadas en violencia de 
género hasta haber alcanzado, a través de la estrategia integral de la Di- 
rección que lidera y solo en 2023, el incremento en un 71 % en la ejecución 
de las órdenes de arresto y del 80 % en la identificación de los agresores. 

El modelo de gestión de la violencia de género e intrafamiliar implementa-
do por la Policía, ha sido presentado por ella en diversos países, entre ellos 
Canadá, España, Colombia y Costa Rica. 
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Ciana Diamantina
Martínez Valdez
Categoría Educación

Con solo hojear su currículo y ver la di-
versidad  de sus ocupaciones  intelectuales 
puede uno   tener una idea bastante fiel de 
quién es ella. Nacida en el tricentenario ba-
rrio San Carlos, para entonces apacible y 
hoy uno de los más pobres de la capital, se 
dedicó a la enseñanza apenas adolescente. 

Su primer trabajo de maestra lo obtuvo en 1960 
en el Colegio Purísima Concepción. Pero casi 
simultáneamente cofundó el Colegio Nues-
tra Señora del Pilar, del que fue subdirectora 
y profesora del segundo y quinto de primaria. 

Educadora, lingüista, calígrafa, inspectora y 
coordinadora docente, diseñadora curricular, 
autora de libros de texto, consejera académi-
ca, ensayista, articulista, locutora, traductora,
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societaria, funcionaria, filántropa, correctora de estilo, está ya retirada de 
la vida profesional. Ahora invierte el tiempo, entre muchas otras cosas,  en 
la fatigosa tarea de llamar a los programas radiales para halarles simbóli-
camente la oreja a quienes atropellan impiadosos el idioma. 

En 1970 marcha a Francia para cursar una licenciatura en Letras, mención 
Lingüística Aplicada y Metodología de la Enseñanza de Lenguas en la Uni-
versidad de Besançon. El ambiente cultural francés la atrapa. Tras seis años 
de residencia en el país galo, regresará a la República Dominicana con un 
envidiable bagaje académico y el ímpetu de organizar a los profesores de 
la Alianza Francesa. 

Su reputación la convirtió en presencia obligada en los foros en los que 
la enseñanza de lenguas extranjeras era tema de debate. En uno de ellos 
experimentó la capacidad entorpecedora del prejuicio: durante las discu-
siones del Plan Decenal de Educación, abogó por la equiparación como 
segunda lengua del francés con el inglés.  Descubrió, no sin asombro, que 
su propuesta era interpretada como una de las artimañas al servicio de la 
«fusión» con Haití. 

Autora de 42 libros de texto para la enseñanza del francés, su impronta late 
también en las revisiones curriculares de las que fue asesora. Entre estas 
destacan la de  los Contenidos básicos de áreas curriculares, Plan Decenal 
de Educación y Bases de la revisión y actualización curricular. 

Sus días transcurren ahora al frente del equipo de la pastoral social  de la 
parroquia Nuestra Señora del Sagrado Corazón y en la formación de los 
feligreses. Divorciada, optó por el celibato pero no es ajena a la importan-
cia de la vida en pareja. Su Programa de Noviazgo aborda con los futuros 
esposos cómo debe ser conducida la relación para que no naufrague.  Tam-
bién dirige Apadrina a un Necesitado a través del cual recibe donaciones 
para aliviar las penurias de la pobreza. 
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Lusitania Francisca  
Martínez Jiménez
Categoría Feminista

Nació para la rebeldía. Cuando era apenas una 
adolescente en su San Cristóbal natal, inició 
una andadura por los caminos de la libertad 
que solo concluirá con ella. Incómoda con la 
condición subordinada de las mujeres, hizo de 
la lucha por la igualdad una preocupación no 
solo práctica, sino también intelectual. 

En 1970 obtuvo el título de licenciada en           
Filosofía Pura por la Universidad Autónoma de 
Santo Domingo, el primero de los varios gra-
dos académicos que acumula. Desde el pensa- 
miento filosófico, se ha dedicado con ímpetu y 
lucidez a desmontar los presupuestos en los que 
se ampara el patriarcado para subordinar a las 
mujeres. 
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Creadora en 2008 de la Cátedra Extracurricular de Filosofía y Género  
Simone de Beauvoir, filósofa francesa autora de El segundo sexo, por la 
cual confiesa una profunda admiración, es también la impulsora en su 
alma mater de la transversalización de género en el programa de filosofía 
que deben cursar estudiantes de todas las carreras. De ella es también la 
maternidad del concepto «generosofiando», que implica entender el géne-
ro desde y en el discurso filosófico. 

Desde 1997 forma parte de la Academia Dominicana de Ciencias, de cuya 
Comisión de Filosofía fue coordinadora, tiene en su haber una relevante 
producción teórica. Ha publicado Palma Sola, opresión y esperanza, en 
la estudia el movimiento popular liborista;  Actitudes femeninas ante los 
oficios no tradicionales; Historia de las ideas filosóficas y de género en la 
República Dominicana e Historia de las ideas filosóficas y de género en la 
República Dominicana, entre otros. 

Su activismo a favor de las mujeres se expresa igualmente en una sostenida 
labor pedagógica fuera de las aulas. Miles de mujeres de todos los estratos 
sociales han asistido a sus talleres, charlas y seminarios, auspiciados por 
organizaciones académicas, de la sociedad civil e instituciones públicas, 
que democratizan el conocimiento teórico y ayudan en la toma de concien-
cia sobre la condición de las mujeres en la sociedad. 

Articulista en importantes medios escritos dominicanos, sus enfoques so-
bre el género suelen ocupar un lugar central en el debate y en la reflexión 
feministas.  Sus  ensayos sobre el tema están recogidos en revistas académi-
cas.  

Nombrada Maestra de Generaciones por la UASD, tiene en su alforja nu-
merosos reconocimientos otorgados por la academia e instituciones de 
otros ámbitos sociales. Todos ellos exaltan su compromiso intelectual y 
militante con la causa de las mujeres que es, en definitiva, la causa de la 
libertad de todo el género humano. 
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Reyes Altagracia
Morel Baldayac
Categoría Empresarial

Estudió para el magisterio pero la atrapó el 
comercio. En Dajabón, donde nació, fue nom-
brada maestra cuando apenas había cumplido 
diecisiete años y cursado el octavo grado. Todo 
apuntaba a que su destino sería pararse, cinco 
días a la semana, frente a la pizarra del aula. 

Ejercería de maestra hasta 1976, cuando se 
traslada a la capital para iniciar estudios en la 
Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña 
(UNPHU), donde obtiene el título de licencia-
da en Pedagogía, mención Matemática y Física. 
No se detendrá en este primer hito y en 1983 
concluye una maestría en Matemática ofrecida 
por la Universidad Autónoma de Santo Do-
mingo (UASD). Durante dos años, imparte la 
materia de su especialidad en la Universidad 
Católica de Santo Domingo (UCSD). 
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Dajabón la verá regresar en 1989 y cambiará el curso de su vocación: por 
razones fortuitas comienza a incursionar en el comercio. La incursión fue 
exitosa. La solidez de su iniciativa le permitió obtener los recursos nece-
sarios para empujar el crecimiento de su emprendimiento. Visionaria, en-
tendió que rentabilizar el negocio pasaba por poner reglas al intercambio 
con Haití, y se dispuso a organizar en una asociación a mayoristas y deta- 
llistas, actores del comercio binacional. Formalizada la organización, fue 
electa presidenta, cargo que desempeñó durante quince años consecutivos. 

Su compenetración con los comerciantes grandes y pequeños definió su 
liderazgo. Abierta al diálogo, se ganó el cariñoso apelativo de «Mamá». 
Es considerada también guardiana de la memoria del no siempre apacible 
comercio fronterizo y, por ello, principal referente del proceso que ha per-
mitido a Dajabón sacar provecho del intercambio con Haití. 

En las postrimerías del siglo XX dio un nuevo paso adelante con la consti-
tución de la empresa exportadora Internacional Fronteriza, S.A., compues-
ta por doce socios de los que ella era la única mujer. Este emergente grupo 
empresarial partió del convencimiento de que la exportación al vecino país 
amplía las oportunidades de desarrollo económico, cultural y social. Alre-
dedor de sus  76 familias integrantes confirman el acierto. 

Cuando repasa sus logros, el que más la satisface es haber propiciado que 
las familias miembro de Internacional Fronteriza, S.A., tengan hoy cu-      
biertas sus necesidades y puedan vislumbrar un futuro promisorio para 
sus descendientes. 

Miembro de varias organizaciones sociales, entre ellas el Club Rotario, ha 
convertido en su lema personal la frase «Se beneficia más el que mejor 
sirve». Retirada de la actividad comercial, encuentra en el servicio social 
una nueva razón para vivir.
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Ylonka 
Nacidit-Perdomo
Categoría 
Cultural - Artística

Nació para la literatura en 1965, un año               
florecido, y con el paso de los años se convirtió 
en la memoria viva del sufragismo feminista 
dominicano. Ha trabajado apasionadamente  
para rescatar la historia de un movimiento que 
abrió el cauce por donde transita rebeldía de las 
mujeres dominicanas contra su condición su- 
bordinada. 

Abigaíl Mejía, una de las principales lideresas 
de la Acción Feminista Dominicana, ha reco-
brado espacio en la sociedad actual gracias a 
su constancia en rescatar sus aportes como un 
valor inestimable para las mujeres de hoy y de 
siempre, siendo su albacea. 
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Feminista ella misma, ha dejado su impronta en la reconstrucción de un 
pasado cercano en el que las mujeres alzaron su voz a través de la revista 
Fémina, con Petronila Angélica Gómez como principal ideóloga. Cofun-
dadora y presidenta de República Fémina, ha puesto todas sus energías en 
restitución de la lucha de las mujeres desde el inicio hasta mediados del 
siglo XX por alcanzar la condición ciudadana. 

Su personalidad intelectual se enriquece con su condición –más bien, 
vocación– de poeta, ensayista, documentalista, crítica, investigadora y 
diplomática. Hija de la generación de escritores de los años ochenta del 
pasado siglo, su claustro fue el Taller Literario César Vallejo que fermentó 
para la época en la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD). 

Como escritora, pertenece a numerosas asociaciones nacionales e inter-
nacionales, en las que ha ocupado cargos ejecutivos, entre ellas la Aso-           
ciación Crítica Dominicana Literaria sobre Escritoras Hispanoamericanas 
(CDLEH) y la Asociación Internacional de Literatura Femenina Hispánica 
(AILFH). 

Acumula numerosos premios literarios y sus textos han sido publicados y 
antologados por editoriales de prestigio internacional. Su poemario Trián-
gulo en trébol cuenta con una edición bilingüe. Otros textos han sido tra-
ducidos al inglés. Cuenta con ediciones numeradas para coleccionistas. Ha 
desempeñado durante muchos años funciones públicas y diplomáticas vin-
culadas siempre con la cultura.  

Entre los acontecimientos marcantes de su vida, según confiesa, está haber 
nacido a medidos de los años sesenta del pasado siglo, «época de la prima-
vera de la libertad». Su obra poética bebe en su amor por la cotidianidad 
de Santo Domingo, donde reside, y en el agreste pero deslumbrante paisaje 
de la región sur. 
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María de Jesús 
Pérez
Categoría Sindical

Proviene del sector de la enfermería, al que in-
gresó hace casi medio siglo. Un inicio en el ofi-
cio que trajo aparejada su militancia sindical en 
la Unión Nacional de Servicios de Enfermería 
(UNASE), afiliada a la Confederación Autóno-
ma Sindical Clasista (CASC), organizaciones 
en las que ha alcanzado puestos de dirección y 
representación por su dedicación y sus aportes 
a la construcción  del pensamiento y las políti-
cas sindicales.

En la Universidad Autónoma de Santo Domin-
go (UASD) obtendrá el título de licenciada en 
Enfermería, el primero de los muchos acumu-
lados por su interés en el conocimiento que le 
permita optimizar la práctica en su oficio, pero 
también interpretar con inteligencia y sensi-
bilidad el mundo del trabajo y sus reclamos.
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Su trayectoria de lideresa no ha estado exenta de obstáculos. En el                
masculinizado mundo sindical, a las mujeres se les hace cuesta arriba al- 
canzar cargos directivos. Ella sabe de esas cosas por experiencia propia. 

Campesina pobre llegada al mundo urbano sufrió discriminación que, sin 
embargo, no afectó su propósito de abrir un camino que la condujera al lu-
gar preciso desde el cual contribuir a la reparación social de los oprimidos.

Consciente de la relegación del género, antepuso la causa de las mujeres 
a las desavenencias entre organizaciones y, junto a compañeras de las dis-
tintas centrales, insufló aliento al Comité Intersindical de Mujeres Tra-
bajadoras (CIMTRA). Desde esta plataforma unitaria, lucha por las con-
quistas femeninas, entre ellas la igualdad salarial, el reconocimiento de la 
especificidad de la mujer trabajadora y por climas laborales libres de acoso 
y violencia.

Sus responsabilidades sindicales respaldan su colaboración con numerosas 
organizaciones del trabajo nacionales e internacionales; entre estas últi-
mas, el Comité Regional de Mujeres Sindicalistas de Centro América y el 
Caribe. Las reuniones de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
han escuchado sus alegatos a favor de erradicar las desventajosas condi-
ciones laborales en países como la República Dominicana.

Las demandas de las mujeres forman parte esencial de su discurso y de su 
práctica. En el país como en el extranjero, ha abogado con vehemencia por 
la aprobación, ratificación e implementación de las resoluciones de la OIT 
sobre el trabajo doméstico asalariado, la corresponsabilidad familiar y la 
violencia y acoso laboral.

Que también acumule reconocimientos por sus méritos sindicales y socia-
les, no sorprende. Desde 1977, cuando ingresó a la UNASE, hasta hoy, sus 
días han estado dedicados sin pausa a la construcción de un mundo menos 
desigual.
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Alicia Rojas Arias
Categoría Rural

Nació entre surcos en la sureña San Cristóbal. 
Hija de agricultores pobres, las precariedades 
del campo no le fueron contadas, las vivió en 
carne propia. Pudo, sin embargo, asistir a la es-
cuela gracias a la ambición de sus padres por 
darle un porvenir menos gris que aquel que le 
esperaba en Boca de Nigua.

A sus nueve años, su familia abandonará el 
campo para irse a vivir a un barrio de Bajos 
de Haina caracterizado por la precariedad y el 
conflicto que, en lugar de engullirla, arraigó en 
ella una decidida conciencia social. A los doce 
años, se acercará a las organizaciones comuni-
tarias. Adolescente,  alfabetizará a adultos ma-
yores mientras participa en los grupos estu-               
diantiles de su plantel.
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La cercanía con la capital facilitará que estudie en la Universidad            
Autónoma de Santo Domingo (UASD), graduándose de abogada con no-
tas sobresalientes. Opción profesional que traduce su vocación por la justi-
cia y la defensa de los derechos de los vulnerables. En su etapa universitaria 
fue miembro del consejo de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, y 
del claustro Universitario.  

En el 2010, campesinos de    Hato Mayor en riesgo de despojo de sus tierras 
compradas al Consejo Estatal del Azúcar la reclamarán como abogada. El 
desalojo de una madre soltera y la quema de la casa en la que vivía con sus 
tres hijos, decidirá su permanencia en la provincia y su involucramiento 
con el campesinado organizado en un grupo de defensa de sus derechos. 
En el ínterin, se convierte en productora de cacao.

Desde entonces, su activismo no ha cesado. En su alforja lleva el logro 
de la titulación de las tierras estatales ocupadas por los campesinos y las 
campesinas de la provincia. Para las mujeres, obtuvo el de hacer efectiva la 
igualdad con los hombres en el derecho de posesión de la tierra, aprobado 
por ley pero sistemáticamente burlado.

Su lucha por conquistar la mejoría en aspectos clave para el desarrollo de la 
actividad productiva de la mujer rural, ha sido una constante. En el 2022, 
tras el paso del huracán Fiona, se dedicó en cuerpo y alma a obtener que 
mayor número de agricultoras fueran incluidas entre los beneficiarios de 
créditos a tasa cero otorgados por el Banco Agrícola para remediar los es-
tragos ocasionados por las lluvias en el campo. 

Comprometida con las mujeres, ha promovido la organización de acti- 
vidades formativas sobre mejores prácticas agrícolas, cuidado del medio 
ambiente y liderazgo. Ella misma recibió el certificado de facilitadora en 
prevención de violencia de género otorgado por el Ministerio de la Mujer. 
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Angélica Wendolin 
Rosa Durán
Categoría Militar

Cuando en el año 2000 ingresó como raso a las 
Fuerzas Armadas, sufrió el rechazo, encubierto 
o desembozado, de 28 hombres que se sentían 
incómodos con una mujer sentada en el aula 
y compartiendo sus prácticas. Era un hecho        
inédito porque, hasta entonces, la academia 
militar estaba vedada a las mujeres. 

No se desvió de su propósito porque, si algo 
la caracteriza, es una voluntad a toda prueba. 
Quería ser piloto y las prejuiciosas incompren-
siones masculinas no le torcieron el pulso. En el 
2003 obtuvo su diploma de piloto militar y su 
ejemplo abrió a las mujeres las puertas a roles 
militares no tradicionales. Cinco años después 
se graduó con el título de licenciada en Publi-
cidad por la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo (UASD). 
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Tampoco la desvió de su camino el accidente aéreo en el que perdió la vida 
su esposo en el 2009, momento en que familiares y compañeros de carrera 
le aconsejaron separarse de la vida militar y del oficio de piloto que había 
elegido. Resiliente, se secó las lágrimas y continuó su andadura. Hoy es 
teniente coronel piloto del Ejército. 

En el 2019 realiza el posgrado Especialidad en Estado Mayor Conjunto 
en el Instituto Superior para la Defensa General Juan Pablo Duarte y Diez 
siendo, hasta hoy, una de las pocas mujeres graduadas en esta rama. Con 
anterioridad, participó en numerosas actividades formativas, entre ellas un 
curso sobre derechos humanos y derecho humanitario internacional.  

La solidez de su formación la llevó en el 2022 a ser designada observadora 
internacional de la Misión de Verificación de Naciones Unidas en Colom-
bia. Como parte de sus tareas,  acompañó a los miembros de la  Jurisdicción 
Especial para la Paz a campamentos de antiguos guerrilleros de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP), 
reincorporados a la vida civil.  

En el ambiente fuertemente masculinizado de las Fuerzas Armadas, ha  des- 
plegado un consistente activismo a favor de la equidad de género. Guiada 
por su compromiso con las mujeres, redactó el plan para la aplicación de la 
Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas que insta 
a los países a velar por el aumento de la representación de las mujeres en 
la toma de decisiones para la prevención, la gestión y la solución de con-
flictos. Sus puntos de vista sobre la igualdad entre hombres y mujeres en la 
milicia están recogidos en publicaciones institucionales. 

Como subdirectora de la Dirección de Género y Desarrollo del Ministerio 
de Defensa, colaboró entusiasta con el mural Mujeres de la Patria, que con-
tribuye con la recuperación del papel jugado por las mujeres en la historia 
dominicana.
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Loida Esther
Tejera Williams
Categoría Religiosa

Su fe religiosa impregna de solidaridad con las 
personas pobres, su práctica vital. Pastora jun-
to a su marido de la Iglesia Templo del Espíritu 
Santo, que congrega alrededor de seiscientas 
personas, ha puesto el énfasis de su misión 
pastoral en dar soporte espiritual, emocional, 
social y económico a la población petromacori-
sana, especialmente a la que vive en los barrios 
con mayores necesidades sociales.

Con el propósito de mejorar la vida de las     
personas con quienes interactúa y ampliar el 
alcance de su prédica biblíca, dirige el Centro 
de Desarrollo Integral para Vivir, que brinda a 
familias disfuncionales y a los jóvenes en riesgo 
delictivo, la orientación y ayuda que les permita 
sobreponerse a las dificultades.
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Graduada en Psicología Infantil y Adolescente por la Universidad CETEC, 
es charlista, conferencista y entrenadora motivacional. En esas tareas, se ha 
enfocado en la formación integral y desarrollo esperitual y personal de la 
mujer. Tiene publicado el libro ¨A través del desierto¨, con el cual induce 
a las personas a reconocer sus limitaciones e identificar oportunidades que 
«les permitan transformar desiertos en bonanzas». Sus artículos sobre te-
mas vinculados a la religión y el desarrollo personal aparecen con frecuen-
cia en periódicos naciales y periódicos locales.

Ha colaborado con el Consejo Nacional de Niñez y Adolescencia 
(CONANI) dando su apoyo a los programas con niños, niñas y adoles-
centes en situación de calle y ofreciéndoles la oportunidad de hacerse oír 
por las autoridades y la sociedad sobre sus necesidades y problemáticas. 
Asimismo, trabajó en el Departamento de Psicología en San Pedro de Ma-
corís del Ministerio de la Mujer. Desde esta posición, contribuyó con el 
empoderamiento de las mujeres vícitimas de violencia de género e intra-
familiar.

Las fundaciones sociales  siempre han encontrado en ella una mano amiga. 
Sus conocimientos han sido puestos al servicio de la comunidad de Punta 
Garza, del Centro Ebenezer, en Playa de Muerto, y de la familia en Villa 
Faro, Barrio Lindo y Restauración, todas comunidades de San Pedro de 
Macorís. 

Graduada también de locutora, su voz a través de la radio y su presencia en 
la televisión, sirven de soporte a la difusión de una perspectiva religiosa y 
espiritual de la vida. El programa Para vivir,  transmitido por televisión y 
Tiempos de restauración, por radio, son también reproducidos a través de 
las redes sociales.

A lo largo de su trayectoria pública, ha recibido numerosas placas y diplo-
mas en reconocimiento de sus méritos en todos los campos en los que se 
desenvuelve.
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Milagros Urraca 
Espinosa
Categoría Inclusión

Haber nacido con discapacidad en un hogar 
de pobreza extrema pudo haberla relegado a 
un rincón social vacío de esperanzas. No fue 
así. Lo que muchos consideraban obstácu-
lo  insalvable, para ella fue aliento. Se dijo que 
la discapacidad era una condición, no ella. 

Azua, que la vio nacer, también es testigo de la 
felicidad de su niñez. La deformación congénita 
de una de sus  piernas no le impidió jugar con el 
entusiasmo de cualquier otra niña. La única dife- 
rencia eran las burlas que sufría por su condición. 

A los diecinueve años realizó su primer tra-
bajo en un ámbito que, dada su sensibilidad 
personal por el tema, era previsible: se con-
virtió en    educadora en una escuela «especial».
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Ese adjetivo que todavía hoy continúa proyectando en el imaginario co- 
lectivo la idea de que la discapacidad establece diferencias con el resto de 
las personas.  

Desde entonces, la aprobación y ejecución de políticas públicas que 
reconozcan iguales derechos a las personas con discapacidad ha sido para 
ella motivo de incesante lucha. Se entiende que así sea. En una sociedad 
plagada de prejuicios, su condición la hizo víctima de acoso laboral, de 
violencia, de bloqueo de las oportunidades para acceder al empleo y de 
incredulidad en sus capacidades para salir al frente en cualquier cosa que 
se propusiera. 

Su primer título lo obtuvo en la Universidad Tecnológica del Sur: Técni-
ca en Educación Básica. En la misma academia se licenció en Educación. 
No le fue suficiente y volvió por una licenciatura en Administración de 
Empresas por la Universidad Interamericana y por dos maestrías, una en 
Acompañamiento Pedagógico en el Instituto Tecnológico de Santo Do-
mingo, otra en Gestión de Centros Educativos por la Universidad Católica 
Tecnológica de Barahona. 

Su dedicación al estudio se convirtió parejamente en dínamo de su parti- 
cipación social a favor de las personas con discapacidad.  En su provincia 
fundó una organización que lleva su nombre que ha formado alrededor 
de 1400 personas en derechos y deberes, gestionado becas de estudio y 
entregado aditamentos que contribuyan con mejorar la calidad de vida de 
quienes los reciben. 

Madre soltera de tres hijos, el trabajo asalariado ha sido una forzosa         
constante. Durante casi nueve años, desempeñó un cargo administrativo 
en el Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos, terminados los cuales se 
entregó de manera exclusiva a la docencia, incluida la universitaria. 

Resiliente y disciplinada, sus preocupaciones giran en torno a crear opor-
tunidades de inserción socioeconómica de las personas con discapacidad, 
fortalecer su liderazgo, particularmente de los jóvenes, y hacer cumplir las 
leyes sobre discapacidad. Eso hará hasta el último instante de su vida.   
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